
EEll  ttoommaattee  ddee  iinndduussttrriiaa

146Agricultura Familiar en España 2007

LLa producción mundial de tomate fue en
2006 de 30.377 millones de toneladas,
y la previsión para 2007 es de unos

33.000 millones de toneladas, mientras que el
consumo mantiene un crecimiento sostenido de
alrededor del 2,5% en los últimos 15 años. Estos
datos hacen del tomate una de las más impor-
tantes hortalizas en cuanto a generación de em-
pleo y riqueza, con un futuro muy esperanzador.

La mayor parte de la producción corresponde
al hemisferio norte, el 90% (zona mediterránea,
California, China), y el resto se cultiva en el he-
misferio sur (Brasil, Argentina, Australia). La re-
colección en estos hemisferios está claramente
diferenciada, mientras en el norte se centra en los
meses de julio, agosto y septiembre, en el sur se
cosecha en enero, febrero, marzo, e incluso abril.

Si bien el tomate se cultiva en más de cien
países, tanto para consumo fresco como para in-
dustria, los diez principales productores concen-
tran más del 80% del total mundial: Estados Uni-
dos, China, Italia, Irán, Turquía, España, Brasil,
Portugal, Grecia y Chile, correspondiendo el 30%
de la producción mundial a Estados Unidos, el
25% a la Unión Europea, seguidas de China con
un 14%, siendo estas tres zonas las que marcan
las tendencias de precios y consumo mundiales,
si bien el rasgo más importante que define a ca-
da zona es la autorregulación de producción-con-
sumo de Estados Unidos, el gran consumo de la
UE y la gran exportación de China.

La penalización sufrida en las ayudas por el
productor por haber superado el umbral de pro-
ducción fijada por la UE ha provocado una re-
ducción de superficie y producciones del cultivo
de tomate importante en la Unión Europea y prin-
cipalmente en Italia y España, donde en 2006
han reducido su producción con respecto a 2005
en 2.000.000 de toneladas. Además, en las últi-
mas campañas, debido al fuerte incremento de

producción así como a la creciente producción
de China han hecho que el mercado de los pro-
ductos de la primera transformación, como son
el concentrado en sus diferentes tipos, dados,
etc., haya sufrido una crisis de precios a pesar
del incremento del consumo a nivel mundial.

En el tomate destinado para industria, a las
características de calidad externa como en el de
consumo en fresco, hay que añadirle otras ca-
racterísticas relativas a la calidad interna, como
acidez, contenido en azúcares y materia seca.
El tomate para procesado industrial incluye una
gran variedad de usos, entre los que destacamos:
tomate concentrado con sus dos variantes deno-
minadas puré de tomate –llamado triturado en
España, passata en Italia o pulpa en Chile- y pas-
ta de tomate según tenga menos o más porcen-
taje de sólidos solubles naturales de tomate; sal-
sa pizza, que contiene pieles y semillas del to-
mate; tomate en polvo, deshidratado del tomate
concentrado; tomate pelado, enteros o dados;
ketchup; salsas; etcétera.

A pesar de la gran variedad de productos pro-
cedentes del tomate para procesado industrial,
que ha revolucionado tanto el consumo como las
costumbres alimentarias y ha abierto zonas ce-
rradas a estos productos, pizzerías y hambur-
gueserías han sido grandes embajadores, la gran
producción ha hecho que los precios de estos
productos hayan descendido de manera dramá-
tica para industriales y ello, como consecuencia,
ha extendido ese dramatismo a los agricultores
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que ven cómo los precios no alcanzan en mu-
chos casos ni el umbral de rentabilidad. 

Basta recordar los precios medios del mer-
cado europeo (en euros/tonelada) en origen que
han bajado del 2003 al 2006 de 645 a 480 en
concentrado 28/30, de 757 a 530 en concen-
trado 36/38, de 360 a 270 en salsa pizza y de
407 a 270 en dados.

Los diez países que citaba antes son los que
dominan el mercado mundial de la producción y
uso de pasta de tomate (el 70% del tomate para
industria se destina a pasta); de ellos, los cinco
mayores exportadores son Italia, Turquía, Grecia,
Estados Unidos y Chile.

La UE, además de exportadora y mayor pro-
ductora mundial de pasta de tomate, es la mayor
importadora. La producción de tomate para in-
dustria se concentra fundamentalmente en el
área mediterránea, sobre todo Italia y España, se-
guidas de Portugal y Grecia, y dentro de España
la producción se concentra fundamentalmente
en el sur, Extremadura y Andalucía, a las que si-
guen Murcia y Navarra, pero sobresaliendo Ex-
tremadura con más del 80% de la producción
nacional.

Exceptuando Estados Unidos, Francia y Brasil,
los demás países exportan más de lo que con-
sumen, muy especialmente China que, si bien ha-
ce 5 años consumía sólo el 5% de lo que produ-
cía, hoy consume un 30% de su producción; de
este aumento del consumo puede depender en
gran medida la rentabilidad de muchísimos agri-
cultores españoles, sobre todo ahora que, al mar-
gen de su actividad principal como agricultores,
son propietarios de más del 50% de la capacidad
transformadora que hay instalada en España. 

Del 90% del comercio internacional de deri-
vados del tomate corresponde a pasta un 70% y
a pelado en conserva un 18%, mientras que el
12% restante está constituido por purés y salsas,
entre otros. 

El mercado de conservas está muy concen-
trado, ya que Italia aporta casi el 80% del total
comercializado. En cambio, la oferta de pasta de
tomate se encuentra más repartida entre los paí-
ses mediterráneos de la UE (Italia, Grecia, Por-
tugal), Turquía, EEUU, China y, en el hemisferio
sur, Chile. Los principales importadores de estos
productos son los países de la UE que no son
productores o tienen déficit, Reino Unido, Ale-
mania y Francia, Estados Unidos, Canadá y Ja-
pón. En el caso de pasta de tomate se agregan
otros países que la utilizan como materia prima
para su posterior procesamiento.

Resumiendo, se da la situación paradójica
que los que más lucharon por el mantenimiento
de este cultivo, los que lo mantuvieron hasta la
explosión productiva del año 2003, son los que
más dificultades van a tener para seguir siendo
productores, y todo por no adelantarnos a acon-
tecimientos que se veían venir. Todos sabíamos
que la sobreproducción de los años 2003, 2004
y, sobre todo, 2005 iba a traer penalizaciones y
un abuso de un sector industrial ante tanta ofer-
ta, pero nadie puso remedio a lo que suponía
un drama anunciado.

A ese productor tradicional no sólo le preocu-
pa que los precios no le alcancen para llegar al
umbral de rentabilidad, sino que también ha teni-
do que rascarse el bolsillo para pagar su parte de
industria porque, ante la llegada de grandes pro-
ductores, no tuvo más alternativa que crear su pro-
pia industria si quería ver su tomate contratado.

Estamos a tiempo; en un momento clave de
la tan traída y llevada globalización y ante los da-
tos que he ido exponiendo de producción y con-
sumo (entre el 2% y el 3% en el mundo y un 5%
en Europa), aderezado por los estudios que ava-
lan que el consumo de tomate y sus derivados es
muy beneficioso para la salud, incluyendo pro-
piedades anticancerígenas ligadas en particular
a sustancias nutricionales que tiene el tomate co-
mo el licopeno, creo que es hora que para 2008
quede resuelta la estabilidad del sector en Es-
paña fruto del diálogo entre Bruselas, Madrid y
las comunidades autónomas productoras y, so-
bre todo, el sentir de los miles de agricultores que
mantuvieron el cultivo en años más difíciles sin
dejar de mirar de reojo a los países competido-
res, en especial Italia. �




